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En el año 2000, gracias a unos análisis, me enteré de 
que tenía una cirrosis hepática producida por hepa-
titis C. También me encontraron dos hepatocarcino-
mas. Yo no sabía nada, fue debido a estos análisis 
que empezó todo.

Me derivaron al Hospital Universitario de Bellvitge y 
allí empezaron a hacerme pruebas y más pruebas 
hasta llegar a la conclusión que la mejor solución 
era el trasplante. Mi Doctora me explicó con todo 
detalle en qué consistía el trasplante, todo lo que 
tenía que hacer para estar preparada, los riesgos 
que implicaba, etc. Me cogió bastante por sorpresa, 
pero no dudé ni un momento, quería vivir y tenía que 
luchar.

Por aquel entonces, mi hija mayor se casaba en 
junio, mi otra hija estaba acabando la universidad y a 
mi otro hijo justo le tocaba el examen de Selectivi-
dad para entrar en la universidad. Fue un tiempo 
difícil, fuimos paso a paso, con mucha angustia 
porque la lista de espera era larga, de trece meses, 
y aunque me encontraba bastante bien, iba contan-
do los días con ansiedad. Finalmente, llegó el día y 
todo salió dentro de la normalidad.

En aquel momento, sentí la necesidad de ayudar a 
otras personas que estuvieran pasando por este 
trance y me informé. Existía y existe una Asociación 
de Trasplantados Hepáticos de Cataluña. Me apunté 
y me hice voluntaria para visitar a los enfermos en 
las habitaciones después del trasplante. Este volun-
tariado se llama presencial: el enfermo habla con 
una persona que ha pasado por la misma situación 
y le ayuda mucho; es muy gratificante, tanto para el 
enfermo como para el voluntario.

También quiero remarcar la necesidad de comentar 
siempre la importancia de la donación de órganos. 
Dar un órgano salva una vida. Sin los donantes, 
ninguna de las personas trasplantadas seguiríamos 

viviendo. Es importante que todos tomemos 
conciencia, tanto los enfermos para ser agradeci-
dos, como las familias de posibles donantes, y es 
que el simple gesto de donar un órgano es un acto 
total de amabilidad y de solidaridad: se regala la 
vida a otra persona.

En mi caso, en concreto, con el primer trasplante me 
regalaron dieciséis años de vida. He visto casarse a 
mis tres hijos y soy abuela de siete nietos.

Pero, justo hace un par de años, enfermé otra vez. Ya 
no tenía la hepatitis C porque me habían dado un 
tratamiento previo, pero me apareció de nuevo una 
cirrosis hepática y un hepatocarcinoma. Habían 
pasado 17 años y volver a empezar de nuevo fue un 
reto para mí y para toda mi familia. Era más mayor y, 
esta vez, el tiempo de espera para el trasplante fue 
terrible, tuve vómitos, diarreas, picores en todo el 
cuerpo, retención de líquidos en las piernas, pérdida 
de peso general, encefalopatías, cambio de color 
de la piel, etc. Iba perdiendo toda mi vitalidad cada 
día que iba pasando.

Yo siempre pensaba en positivo, me decía a mí 
misma que tenía que aguantar, confiaba totalmente 
en los médicos, enfermeras, y si en algún momento 
dudada, me decía a mí misma, tienes que aguantar, 
aguantar por tu familia, por tus amigos.

Cuando llegó el día y sonó el teléfono, se me pasó 
todo y recuperé la energía. Cuando desperté del 
trasplante, me encontraba tan bien, que no me lo 
podía creer, ¡era como las flores en primavera que 
explotan de alegría! En diez días estaba en casa 
celebrando las Navidades (con mucha prudencia y 
con cuidado) con mis nietos y mi familia.

�E insisto de nuevo, esa Navidad la pude vivir gracias 
a una familia que, en un momento muy difícil y una 
época muy especial, decidió donar los órganos de 
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su ser querido. Me salvaron la vida, de verdad, y 
gracias a ellos hoy sigo disfrutando de este placer 
que es vivir.

Y por mi parte, mientras la salud me lo permita, 
continuaré haciendo de voluntaria para ayudar a las 
personas enfermas y también a las trasplantadas, 
haciendo llegar el mensaje de que la donación es 
regalar vida allá donde vaya. Porque, todo lo que 
he vivido, me ha enseñado a ver el mundo de una 
manera diferente y a vivirlo y a disfrutarlo siendo 
agradecida con los que me han regalado esta opor-
tunidad.

Quiero dar gracias, todas las gracias del mundo, al 
Hospital Universitario de Bellvitge, a todos los 
profesionales médicos/as y enfermeras/os y otras 
personas que cuidaron de mí y siguen cuidándome. 
Todos ellos, junto con las personas que me regala-
ron sus órganos, son y serán personas especiales 
para siempre.

Gracias,
Maria Lluïsa Tobalina



que mi salud y mi autoestima estaban ya bajo míni-
mos. La pena constante la había compensado 
comiendo.

Me dejé llevar de forma automática hacia la inter-
vención, firmando una autorización para ello, que 
una vez leída, te echaba para atrás. Fueron dos años 
de pruebas:

Psiquiatría: Con un dossier inmenso para responder, 
donde dejaba ver mi situación emocional y mi 
personalidad al descubierto.

Digestivo: Con la realización de colonoscopia y 
endoscopia digestiva, con la aparición de la bacteria 
Helicobacter Pylori, que se resolvió después de un 
segundo tratamiento. 

Pruebas respiratorias: En la prueba del sueño apare-
ció una apnea grave y la necesidad de dormir con 
una máquina CPAP. 

Lo más estresante fue cuando me realizaron una 
ecografía abdominal. Un médico tras otro fue 
entrando durante la realización de la prueba. Yo no 
podía más, las caras que ponían me hacían sentir 
mal y con mucha angustia, mientras seguían explo-
rando, moviendo la mano y mirando la pantalla a la 
Cvez. 

Pregunté: ¿Qué me pasa? ¿Hay alguna cosa que no 
está bien? La respuesta de uno de los médicos fue: 
“Su médico ya se lo dirá” y silencio absoluto. Volví a 
insistir y supe entender, entre líneas lo que me dijo: 
“Usted se va a operar, ¿no? Pues eso”.

Me acababan de indicar, entre líneas, que tenía 
grasa en el hígado y si no se hacía alguna cosa, mi 
salud podía empeorar. Seguí con todos los protoco-
los hasta que me realizaron una cirugía bariátrica. 
Gracias a ella, mejoraron los resultados de mis 
analíticas y mi calidad de vida.

Pero la vida me tenía preparada otra sorpresa. En el 
año 2018 detectaron un cáncer de las vías biliares a 
mi marido. Tras mucho sufrir,  falleció en enero de 
2019.

Al inicio de la pandemia de COVID-19, en marzo de 
2020, me confiné en Sant Feliu de Codines con mi 
madre, que es muy mayor, y una amiga de riesgo.

A pesar de la tranquilidad de estar en un pueblo, la 
vida no fue fácil. Al intentar coger una caja muy 
pesada, noté un dolor insoportable en la espalda, 
concretamente en la zona lumbar, dolor que me 
duraría hasta ahora, noviembre de 2020. La situa-
ción del confinamiento impidió que me visitaran de 
forma presencial. Sólo me atendían por teléfono, 

cambiándome constantemente la medicación, que 
era a base de calmantes y antiinflamatorios, con 
falta de respuesta por mi parte. 

Una vez en Barcelona, por fin pude acudir a urgen-
cias y después de una placa y un TAC, el diagnóstico 
ya estaba servido: cuatro vértebras lumbares rotas, 
chafadas y con la única solución de efectuar una 
vertebroplastia.

Desde el mes de agosto he estado tomando anal-
gésicos (morfina) y esperando la llamada del hospi-
tal para realizar un preoperatorio. Por fin, hace 10 
días, el hospital ya se puso en contacto conmigo y 
me programaron las pruebas preoperatorias y, si 
todo sale bien, el 10 de noviembre me realizarán la 
vertebroplastia.

Dicen, que a lo largo de la vida, se presentan las 
personas adecuadas, en el momento oportuno. Si 
bien es cierto que la historia de mi vida no ha sido 
un cuento de hadas, tengo la suerte de tener 
amigos de verdad, que me ayudan a seguir adelan-
te, amigos conseguidos por mis vivencias, buenas o 
no, y otros heredados de los seres que más he 
querido. 

Ciertamente, hay momentos en que me siento sola, 
pero en el fondo, estoy segura de  que hay alguien, 
al otro lado, que me está ayudando para que todo 
salga bien.

Maite Pujol 
Noviembre de 2020
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Dar un órgano salva una vida. Sin los donantes, 
ninguna de las personas trasplantadas seguiríamos 
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dos, como las familias de posibles donantes, y es 
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vida a otra persona.

En mi caso, en concreto, con el primer trasplante me 
regalaron dieciséis años de vida. He visto casarse a 
mis tres hijos y soy abuela de siete nietos.

Pero, justo hace un par de años, enfermé otra vez. Ya 
no tenía la hepatitis C porque me habían dado un 
tratamiento previo, pero me apareció de nuevo una 
cirrosis hepática y un hepatocarcinoma. Habían 
pasado 17 años y volver a empezar de nuevo fue un 
reto para mí y para toda mi familia. Era más mayor y, 
esta vez, el tiempo de espera para el trasplante fue 
terrible, tuve vómitos, diarreas, picores en todo el 
cuerpo, retención de líquidos en las piernas, pérdida 
de peso general, encefalopatías, cambio de color 
de la piel, etc. Iba perdiendo toda mi vitalidad cada 
día que iba pasando.

Yo siempre pensaba en positivo, me decía a mí 
misma que tenía que aguantar, confiaba totalmente 
en los médicos, enfermeras, y si en algún momento 
dudada, me decía a mí misma, tienes que aguantar, 
aguantar por tu familia, por tus amigos.

Cuando llegó el día y sonó el teléfono, se me pasó 
todo y recuperé la energía. Cuando desperté del 
trasplante, me encontraba tan bien, que no me lo 
podía creer, ¡era como las flores en primavera que 
explotan de alegría! En diez días estaba en casa 
celebrando las Navidades (con mucha prudencia y 
con cuidado) con mis nietos y mi familia.

�E insisto de nuevo, esa Navidad la pude vivir gracias 
a una familia que, en un momento muy difícil y una 
época muy especial, decidió donar los órganos de 

su ser querido. Me salvaron la vida, de verdad, y 
gracias a ellos hoy sigo disfrutando de este placer 
que es vivir.

Y por mi parte, mientras la salud me lo permita, 
continuaré haciendo de voluntaria para ayudar a las 
personas enfermas y también a las trasplantadas, 
haciendo llegar el mensaje de que la donación es 
regalar vida allá donde vaya. Porque, todo lo que 
he vivido, me ha enseñado a ver el mundo de una 
manera diferente y a vivirlo y a disfrutarlo siendo 
agradecida con los que me han regalado esta opor-
tunidad.

Quiero dar gracias, todas las gracias del mundo, al 
Hospital Universitario de Bellvitge, a todos los 
profesionales médicos/as y enfermeras/os y otras 
personas que cuidaron de mí y siguen cuidándome. 
Todos ellos, junto con las personas que me regala-
ron sus órganos, son y serán personas especiales 
para siempre.

Gracias,
Maria Lluïsa Tobalina

“CUANDO TUS 
AMIGOS SON TU 
MEJOR FAMILIA”

MAITE PUJOL
Enfermedad por grasa hepática no alcohólica 
tratada con intervención quirúrgica por obesidad.

Nos conocimos en el año 2004, en una reunión del 
grupo de voluntarios del entonces llamado: “Club 
de Trasplantados Hepáticos de Cataluña”, en el 
barrio de Sant Andreu de Barcelona. Muy buena 
gente. Gente maravillosa a la que conocí cuando le 
hicieron un trasplante hepático a mi marido en el 
Hospital Universitari Vall d’Hebron, en el año 2003.

La Dra. Teresa Casanovas, quién me hubiera dicho 
que sería tan importante en mi vida, siempre ha 
estado conmigo en los momentos más difíciles de 
mi existencia. Siempre con la verdad por delante, 
por dolorosa que fuera, siendo a la vez, un gran 
apoyo.

En el año 2012, detectaron a mi hijo de 32 años, 
único hijo, un cáncer de esófago. Tras una lucha 
contra su enfermedad, desmedida y valiente, falle-
ció el 27 de noviembre de 2013.

Supo marcharse con toda la serenidad del mundo, 
dejándonos apoyo humano suficiente para que 
siguiéramos adelante. Pero esta serenidad no la 
teníamos nosotros, aprendimos a seguir viviendo, 
apoyándonos mutuamente, cada uno con su dolor y 
a su manera. 

Asistimos los dos a un grupo de duelo durante dos 
años. Todo era poco para abrazarnos de nuevo a la 
vida. Con tristeza, sí, pero continuamos.

Posteriormente, realicé un curso de “Formación”, en 
el mismo centro, AVES, con la finalidad de poder 
ayudar a otros padres que hubieran perdido a un 
hijo y demostrarles que se podía continuar viviendo. 
Valía la pena intentarlo. Durante el curso de forma-
ción se impartieron cursos y conferencias de creci-
miento personal. 

En 2015 me propusieron realizarme una cirugía 
bariátrica. Fue el endocrino-ginecólogo, el especia-
lista que me controlaba por temas de menopausia y 
que me realizaba controles anuales, quién me lo 
aconsejó. Mi peso en relación con mi altura se 
asociaba a una obesidad mórbida (109 kg), por lo 


